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CAPUCHINOS DE SEVILLA 

1. La Orden de los Hermanos Menores Capuchinos 

Libros quiero que tengan los frailes para sus 

estudios, pero sean comunes y no los tengan 

por propios, porque ninguno los tendrá en esta 

forma que en la hora de la muerte no le pese 

mucho de haberlos tenido y solicitado.  

 

Así aconsejaba San Francisco de Asís a su compañero fray León según la Chronica seraphica
1
. 

Su rechazo a atesorar libros y a acumular conocimientos, como se constata en muchos de sus 

escritos, fue moderado y matizado con el tiempo dentro de las órdenes franciscana y capuchina, 

no obstante su visión condicionó, en cierto modo, la formación posterior de las librerías 

conventuales de estas órdenes.  

 

La Orden de los Hermanos Menores Capuchinos surgió como una reforma dentro de la Orden 

de los Frailes Menores o Franciscanos de la observancia, en un intento por recuperar los 

orígenes franciscanos, especialmente el retiro y la pobreza. La reforma iniciada en Italia por los 

frailes Mateo de Bascio, Rafael y Ludovico de Fosombrone fue respaldada mediante la bula 

«Religionis Zelus» de Clemente VII en 1528. Se recuperó entonces el característico hábito 

utilizado por San Francisco de Asís, la túnica rematada en una larga capucha puntiaguda, que se 

convirtió desde ese momento en una imagen distintiva de los Hermanos Menores Capuchinos. 

En 1619, y por intervención de Pablo V, terminaron por escindirse de los franciscanos 

conventuales y se les permitió tener un Ministro General propio. Para entonces la orden se 

encontraba en plena expasión por Europa, aunque su establecimiento en España contó con cierta 

resistencia. En 1578 se instalaron en Barcelona, y poco después fueron ampliando su radio de 

acción hasta alcanzar los territorios de Valencia (1596), Aragón (1598) y Navarra (1606). El 

primer convento fundado en el sur de la península se levantó en Antequera en 1613, al que 

siguieron, por este orden: Granada (1614), Málaga (1619), Jaén (1621) y Andújar (1622). Hasta 

1618 los conventos andaluces constituyeron, junto con los de Castilla, un Comisariato, pero el 

crecimiento exponencial de vocaciones y conventos obligó a que en 1625 Castilla pasara a tener 

su propia provincia y Andalucía quedó organizada como una custodia con cinco conventos. 

Durante los siguientes diez años los capuchinos andaluces fundaron nueve conventos más: 

Ardales y Sevilla (1627), Alcalá la Real y Castillo de Locubín (1628), Córdoba (1630), Écija y 

Vélez Málaga (1631), Sanlúcar de Barrameda (1634), y Cabra (1635). Ante tal notable 

incremento, el Capítulo General de la orden en 1637 concedió la categoría de provincia a 

Andalucía y al año siguiente fue nombrado su primer Provincial
2
. 

 

Hacia 1650 la provincia de Andalucía contaba con unos trescientos frailes capuchinos repartidos 

en dieciséis conventos. Un siglo después el número de religiosos se había duplicado, la mitad de 

ellos eran predicadores, y se habían fundado cinco conventos más. Fue este el momento de 

mayor esplendor de la orden capuchina en Andalucía, al que siguió un progresivo declive en el 

número de vocaciones. La última estadística conocida poco antes de la desamortización (1830) 

arroja la cifra de 425 religiosos repartidos en veinte conventos andaluces
3
.  

                                                           
1 Vid. CORNEJO, D. Chronica seraphica…, Parte Segunda, Madrid: por Juan Garcia Infançon, impresor de la Santa 

Cruzada, 1684, p. 443. 
2 La llegada de los capuchinos a España y los inicios de su instalación en Andalucía son explicados con detalle por 

VALENCINA, fray A. de (O.F.M.Cap.), Reseña histórica de la provincia capuchina de Andalucía, tomo I y II, 

Sevilla, imprenta de la Divina Pastora, 1906. 
3 Vid. GONZÁLEZ CABALLERO, A. Los capuchinos en Andalucía. Personas y lugares de la Antigua Provincia 

(1615-1835), Sanlúcar de Barrameda, 1994, p. 9. 
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El siglo XIX supuso el declinar de las órdenes religiosas en España originado por los sucesivos 

procesos de desamortización y exclaustración. Los frailes capuchinos se vieron despojados de 

sus posesiones en la Guerra de la Independencia. Los conventos de Córdoba, Jaén, Andújar, 

Sevilla y Antequera sufrieron importantes saqueos y remodelaciones como consecuencia de las 

nuevas funciones que adquirieron los edificios, el convento de Malaga fue destruido y el de 

Ubrique sufrió un incendio. Durante la contienda los frailes, que venían manifestando una 

enérgica oposición a las ideas ilustradas, participaron tanto material como espiritualmente en las 

tareas de socorro a la tropa y a la población, y en algunos casos formaron parte de las levas del 

ejército. Tras la derrota de los franceses, los religiosos exclaustrados pudieron recuperar poco a 

poco sus posesiones en 1813, no sin ciertos obstáculos y considerables mermas
4
. 

 

Este corto período de tiempo, durante el cual fueron suprimidas las órdenes religiosas, no fue 

más que un adelanto de la gran desamortización llevada a cabo por Mendizábal. La revuelta 

anticlerical desatada el 25 de julio de 1835 en Barcelona se extendió pronto por buena parte de 

la península. Las diversas juntas populares decretaron importantes medidas desamortizadoras 

que condujeron al cierre, de manera pacífica, de todos los conventos masculinos andaluces en 

septiembre de ese año. Muy pronto se sucedieron varias disposiciones legales que venían a 

establecer los límites y formas en que debía llevarse a cabo dicha desamortización. Así, el real 

decreto del 11 de octubre de 1835 suprimía las comunidades religiosas con numerosas 

excepciones
5
, pero las medidas desamortizadoras se intensificaron con el real decreto del 8 de 

marzo de 1836, por el cual se suprimían ‹‹los monasterios, conventos y demás congregaciones 

religiosas››
6
, y se pedía destinar ‹‹los archivos, cuadros, libros y demás objetos a las bibliotecas 

provinciales, museos, academias y demás establecimientos de instrucción pública››
7
. 

Finalmente, el decreto del 29 de julio de 1837 estableció que las librerías conventuales y 

monásticas fueran a parar a las correspondientes universidades o bibliotecas provinciales.  

 

Casi cuarenta años de destierro sufrieron los frailes de la orden de los Hermanos Menores 

Capuchinos antes de volver a recuperar sus conventos y reinstaurar en ellos la vida religiosa 

conforme a sus reglas y constituciones. Bien es verdad que durante este tiempo se dieron 

algunos pasos para acelerar la restauración conventual, especialmente a raíz del concordato de 

1851, que facilitó la apertura de algunas casas con religiosos bajo importantes restricciones
8
. En 

1877 el convento de los capuchinos de Antequera y el de Sanlúcar de Barrameda fueron los 

                                                           
4 Vid. BARRIOS ROÚZA, J. M., “Los conventos andaluces frente a la desamortización de las Cortes de Cádiz y el 

anticlericalismo”, en F. J. CAMPOS y FERNÁNDEZ DE SEVILLA (coord.), La desamortización: el expolio del 

patrimonio artístico y cultural de la Iglesia en España, San Lorenzo del Escorial (Madrid), Estudios Superiores del 

Escorial, 2007, pp. 119-138. Para el papel que jugaron los capuchinos durante el conflicto y la destrucción que sufrió 

la orden vid. VALENCINA, fray A. de, Los capuchinos de Andalucía en la Guerra de la Independencia, Sevilla, El 

Adalid Seráfico, 1910. 
5 Vid. “Real decreto suprimiendo los monasterios de órdenes monacales y los demás de regulares en los casos y del 

modo que se expresa”, en Decretos de la Reina Nuestra Señora Doña Isabel II, dados en su real nombre por su 

augusta madre la reina gobernadora, y reales órdenes, resoluciones y reglamentos generales […] desde 1.º de enero 

hasta fin de diciembre de 1835, Madrid, en la Imprenta Nacional, 1837, t. XX, pp. 457-460. 
6 Vid. “Real decreto suprimiendo los monasterios, conventos y demás congregaciones religiosas, con las excepciones 

que se señala”, en Decretos de S. M. la Reina doña Isabel II… desde 1.º de enero hasta fin de diciembre de 1836, 

Madrid, en la Imprenta Nacional, 1837, pp. 120-140; GONZÁLEZ CABALLERO, A. (coord.), Los capuchinos en la 

Península Ibérica. 400 años de historia (1578-1978), Sevilla, 1985, pp. 65-74; y ECHEVERRÍA, J. Á. (O.M.F.Cap.), 

“Conventos capuchinos existentes en España al tiempo de la exclaustración (1835)”, Naturaleza y gracia: revista 

cuatrimestral de ciencias eclesiásticas, nº. 2-3, 2004, pp. 1057-1069. 
7 Vid. “Real decreto suprimiendo los monasterios…”, en Decretos de S. M. la Reina doña Isabel II…, ob. cit., p. 124, 

artículo 25. 
8 Vid. ECHEVERRÍA, J. Á., “Los capuchinos y la exclaustración del siglo XIX (1834-1877)”, Scriptorium 

victoriense, vol. 45, nº. 3-4, 1998, pp. 353-470; ibíd., “Documentos sobre los intentos de restauración de la Orden 

capuchina en España durante la exclaustración. Regesto y transcripción de documentos”, Estudios Franciscanos, vol. 

98 (1997), pp. 453-505; e ibíd, “Documentos sobre los intentos de restauración de la Orden capuchina en España 

durante la exclaustración: regesto y transcripción de documentos (continuación)”, Estudios Franciscanos, vol. 99 

(1998), pp. 273-370. 
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primeros en ser reocupados por frailes de esta orden. Tras un largo período de transición en el 

que la orden sufrió ciertas disensiones en su seno
9
, la provincia de Andalucía se constituyó 

legamente en 1898, contando ya para entonces con el convento de Sevilla (1894) y Granada 

(1897). Al poco tiempo se sumaron los conventos de Ubrique (1899) y Córdoba (1903) y el 

número de religiosos, que entonces rondaban el centenar, fue incrementándose muy poco a 

poco.  

2. El convento de las Santas Justa y Rufina y la desamortización de su 

librería 

El Comisario General, fray Agustín de Granada, fue el encargado de realizar todas las gestiones 

necesarias para fundar en Sevilla un convento para los frailes capuchinos. Se eligió como 

emplazamiento la ermita de las santas vírgenes Justa y Rufina, frente a la Puerta de Córdoba, ya 

en el extramuro de la ciudad
10

. Tras obtener el permiso eclesiástico y del ayuntamiento, los 

padres capuchinos se asentaron en este lugar y comenzaron a edificar su convento. Hacia 1632 

estaba ya concluido, gracias en buena parte a las donaciones de los devotos sevillanos. Con 

posterioridad el edificio se fue mejorando y adaptando a las necesidades de los frailes, siempre 

con la ayuda económica de algún mecenas o protector. El desarrollo acumulado a lo largo del 

siglo XVII y XVIII, comenzó un progresivo declive a finales del ochocientos. Así, en 1784 y 

1796 el convento se vio muy afectado por un par de riadas, que debieron deteriorar su 

patrimonio artístico y, tal vez, bibliográfico. No obstante, la práctica ruina del convento se 

produjo con la invasión francesa. Los frailes, conscientes de la amenaza que suponía el ejército 

enemigo si entraba en la ciudad, decidieron salvaguardar los numerosos cuadros de Bartolomé 

Esteban Murillo que decoraban la iglesia conventual. Los lienzos de este pintor sevillano, tan 

estrechamente vinculado a los capuchinos, fueron embarcados en el puerto de Sevilla rumbo a 

Cádiz en enero de 1809, como último baluarte ante la amenaza francesa
11

. Muy poco después el 

ejército francés entró en la ciudad y el 13 de febrero fue comunicada la supresión y extinción de 

la comunidad
12

. Finalmente el edificio sufrió la destrucción que se temía, pues las tropas 

francesas lo utilizaron como hospital de campaña, y cuando los frailes volvieron treinta y cinco 

meses después encontraron que  

 
‹‹todo el convento estaba imposibilitado, lleno de escombros y suciedades, a causa 

de los muchos derribos que hicieron los franceses durante su ocupación, 

trastornando toda la forma del convento y formando espaciosas salas, tanto en lo alto 

como en lo bajo, que sirvieron de hospital; de modo que destruyeron todos los 

tabiques que formaban antes las celdas y oficinas, mayormente en la parte alta de él, 

en la que no quedaron en pie más que doce celdas en el dormitorio del noviciado que 

confina con el coro alto. También derribaron los embovedados, quedando todo el 

                                                           
9 Vid. GALAROZA, A. de (O.M.F.Cap.), “Etapas conflictivas en la restauración de la orden capuchina en España 

(1877-1894)”, en Estudios franciscanos, 1980, n.º 81, pp. 87-131. 
10 Para una revisión histórica más detenida de la fundación, historia y patrimonio de este convento de los capuchinos 

de Sevilla véanse las siguientes obras: VALENCINA, fray A. de, Reseña histórica de la provincia capuchina de 

Andalucía, tomo II, ob. cit., pp. 44-74; FERNÁNDEZ ROJAS, M., “Convento de las Santas Justa y Rufina, vulgo de 

los capuchinos (Franciscanos Descalzos Capuchinos)”, en ibíd., Patrimonio artístico de los conventos masculinos 

desamortizados en Sevilla durante el siglo XIX: trinitarios, franciscanos, mercedarios, jerónimos, cartujos, mínimos, 

obregones, menores y filipenses, Sevilla, Diputación de Sevilla, 2009, pp. 206-232; GONZÁLEZ DE LEÓN, Félix, 

Noticia artística, histórica y curiosa de todos los edificios públicos, sagrados y profanos [...] de esta ciudad de 

Sevilla. Sevilla, imprenta de don José Hidalgo y compañía, 1844, vol. II, pp. 257-265; y el manuscrito anónimo que 

contiene, entre otras relaciones conventuales, la “Fundación del combto de Capuchinos” en el Archivo Municipal de 

Sevilla, “Papeles del Conde del Águila”, sección XI, libro C, tomo 16, n.º 39. 
11 Vid. VALENCINA, fray A. de, Los capuchinos de Andalucía en la Guerra de la Independencia, ob. cit., pp. 108-

112, para los pormenores de dicha decisión y la precipitación con la que debieron actuar ante la inminencia del asedio 

francés. 
12 Ibíd., pp. 113-114. 
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convento a teja vana, y en la huerta talaron casi todos los árboles, lo mismo naranjos 

que frutales››
13

. 

 

No solo la propiedad sufrió importantes destrozos, también el patrimonio artístico se vio 

afectado. Además de los cuadros robados, el archivo y la biblioteca sufrieron el estrago de la 

tropa. Explica fray Ambrosio de Valencina que en algunos lugares, como en el convento de 

Ubrique, los frailes ‹‹determinaron con su Guardián al frente que el archivo y papeles de la 

comunidad, las alhajas y vasos sagrados, como cálices, custodias y demás, se repartiesen entre 

los religiosos, para que cada uno de su parte lo guardase››
14

, y fue así como se salvaron algunos 

documentos. También en Córdoba, fray Pablo Antonio de Cabra (O.F.M.Cap.) ocultó varios 

objetos del convento en casa de su madre y aparentó la destrucción del archivo:  

 
‹‹En seguida, valiéndose de algunos seglares, condujo a ella [la casa] gran parte de 

libros selectos, y rompiendo la puerta del archivo, que estaba en la misma librería, 

sacó los legajos de escrituras, bulas pontificias, decretos soberanos y demás papeles 

útiles, rompiendo allí mismo varios apuntamientos y papeles inútiles, con cuyo 

hecho burló después al comisionado que pidió dichos papeles, haciéndole ver que 

todo había sido destrozado››
15

. 

 

En Sevilla, en cambio, no se produjo tal previsión, pues explica en una carta el capuchino 

Miguel Otura que  

 
‹‹como a la entrada de los franceses se corrió la voz de que a todos los religiosos nos 

iban a pasar á cuchillo, especialmente a los capuchinos, cada cual de nosotros escapó 

disfrazado como pudo, sin llevar consigo nada que lo pudiera delatar como 

religioso››
16

.  

 

Esta fue la razón, según Ambrosio de Valencina, por la que se perdió ‹‹la hermosa librería y el 

archivo riquísimo de la provincia››. Añade, además, una lista con ‹‹una pequeña parte de los 

libros manuscritos que entonces se perdieron, según el índice antiguo de dicha sección››, que 

comprende una lista de 127 hagiografías fechadas entre 1618 y 1805, junto a otras memorias y 

documentos sobre la historia de la orden en Andalucía y en las colonias
17

. Pese a la importante 

pérdida, una parte considerable de los libros debió conservarse en el convento hasta la siguiente 

desamortización en 1835. Así sucedió, por ejemplo, con la librería del convento de los 

capuchinos de Málaga, ‹‹de la cual se pudieron rescatar más de dos mil volúmenes››
18

. De la 

recuperación de los libros del convento de Granada se tienen los siguientes detalles: 

 
‹‹Como las librerías de todos los conventos fueron depositadas en la Casa de la 

Inquisición bajo la vigilancia de un Comisionado, que todos los días era distinto, se 

valían de él y con algún soborno hicieron muchos particulares famosos estantes de 

los mejores libros. Dio el gobierno orden, después de varios memoriales, para que 

fuesen de todas las comunidades religiosas a reconocer cada cual los suyos; fuimos 

tres, y después de trabajar en aquel gran laberinto cerca de un mes, sacamos muchos 

libros, pero incompletos y los más inútiles. Después de sacados los libros de la 

Inquisición, se ofreció el P. Fr. Serafín de Espejo a trabajar a fin de poner la 

biblioteca en estado regular, y en efecto, a la hora ésta tiene ya todos los estantes 

puestos, y pagados los portes de muchos libros que nos han remitido del convento de 

Sevilla y de el de Marchena››
19

. 

                                                           
13 Ibíd., pp. 196. 
14 Ibíd., p. 181. 
15 Ibíd., pp. 248-249. 
16 Ibíd., p. 197. 
17 Ibíd., pp. 198-202. 
18 Ibíd., p. 225. 
19 Ibíd., pp. 244-245. Reproduce, o reescribe, fray A. de Valencina estas líneas a partir de “una relación antigua” de la 

que no da ningún dato de identificación. 
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Tras la marcha de los franceses, los capuchinos se adelantaron al decreto de febrero de 1813 que 

permitía la restauración conventual bajo algunas restricciones, y el 2 de enero de ese mismo año 

ya reocuparon en Sevilla su antiguo convento
20

. También recuperaron los lienzos de Murillo 

que, guardados en Cádiz, sortearon el intenso expolio artístico que sufrió la ciudad, encabezado 

por el mariscal Soult. Este, tras un breve tiempo en Sevilla, regresó a Francia con una 

importante colección de pintura barroca española procedente de los conventos e iglesias 

sevillanas. 

 

Pese a los estragos sufridos, el convento recuperó su habitual actividad y hacia 1834 contaba ya 

con una comunidad de un centenar de miembros (entre sacerdotes y novicios). A mediados de 

septiembre de 1835 todos los frailes fueron exclaustrados
21

 y comenzó una azarosa etapa para el 

convento y sus aledaños
22

. Solo el templo se mantuvo abierto para el culto, bajo la 

responsabilidad de un capuchino exclaustrado. El edificio pasó a ser propiedad del 

ayuntamiento de Sevilla, que lo destinó a hospital de coléricos en 1856. Su constitución 

conventual se vio sometida a importantes modificaciones, con el derribo de muchas celdas para 

formar pabellones destinados a dar acogida a los enfermos o para abrir espacios que ocuparía un 

almacén. De igual manera, su patrimonio artístico se vio afectado de manera irreparable. La 

mayor parte de los cuadros de Murillo acabaron, por mediación de M. López Cepero y S. 

Estébanez Calderón, en el convento de la Merced, que fue adaptado para convertirse en el actual 

Museo de Bellas Artes de Sevilla
23

.  

 

No corrió mejor suerte el patrimonio bibliográfico de las librerías conventuales que fue 

incautado en un proceso del que se sabe muy poco cómo ocurrió en Sevilla. En la real orden del 

27 de mayo de 1837 se aborda el destino de los objetos procedentes de los conventos que habían 

sido suprimidos. Se determinó que el jefe político de la localidad debía nombrar una “comisión 

científica y artística”, con personas competentes en la materia, para hacer inventario de todos los 

objetos. ‹‹Esta comisión, reuniendo los inventarios particulares, formará uno general, en el cual 

designará las obras que merezcan, según su juicio, ser conservadas […] [y] colocadas en 

edificio a propósito para servir a un tiempo de biblioteca y museo››
24

. 

 

El 15 de enero de 1837 ya se había emitido un informe para los gobernadores civiles con el fin 

de que llevaran a cabo el inventario de los libros de los conventos y pusieran los volúmenes en 

un lugar seguro. En Sevilla, la Real Academia de las Buenas Letras inició las tareas de 

recuperación de todas las obras, cumpliendo así la Real Orden del 21 de septiembre de 1837, 

para lo cual utilizó como depósito el convento de San Alberto, que le había sido cedido por el 

gobierno en 1835. Finalmente, ya fuera por problemas económicos por el traslado, o de espacio, 

                                                           
20 Ibíd., p. 195; y también BARRIOS ROÚZA, J. M., “Los conventos andaluces frente a la desamortización de las 

Cortes de Cádiz y el anticlericalismo”, art. cit., p. 136. 
21 Vid. Archivo General del Arzobispado de Sevilla, Sección III. Gobierno, leg. 17, exp. 1, “Certificados y fe de vida 

de diferentes órdenes”, en el que se recogen numerosos datos personales (nombre religioso y en el siglo, edad, 

procedencia, etc.) de muchos de los exclaustrados del convento de capuchinos de Sevilla. 
22 Vid. FERNÁNDEZ ROJAS, M., “Convento de las Santas Justa y Rufina…”, en ibíd., Patrimonio artístico de los 

conventos masculinos desamortizados en Sevilla…, ob. cit., pp. 207-210. 
23 De los veintidós lienzos de Murillo que custodiaba el convento de los capuchinos de Sevilla a su muerte, diecisiete 

acabaron en este museo. Vid. la relación y descripción en Hijos ilustres de Sevilla o colección de biografías de los 

naturales de esta ciudad que han sobresalido en santidad, ciencias, armas y artes, Sevilla, imprenta y taller de 

encuadernaciones de Juan Moyano, 1850, pp. 45-49; GONZÁLEZ DE LEÓN, Félix, Noticia artística, histórica y 

curiosa de todos los edificios públicos, sagrados y profanos [...] de esta ciudad de Sevilla, Sevilla, imprenta de don 

José Hidalgo y compañía, 1844, vol. II, p. 260; e Martínez Carretero, I. (O. Carm.), “Expolio del patrimonio artístico 

de órdenes religiosas en Sevilla (1810-1835)”, en F. J. CAMPOS y FERNÁNDEZ DE SEVILLA (coord.), La 

desamortización…, ob. cit., pp. 139-165 (pp. 161-162). 
24 Vid. “Real orden sobre conservación y destino de objetos científicos y artísticos procedentes de los conventos 

suprimidos”, en Colección de las leyes, decretos y declaraciones de las Cortes, y de los reales decretos, órdenes, 

resoluciones y reglamentos generales expedidos por las secretarias del despacho desde 1º de enero hasta fin de junio 

de 1837, t. XXII, Madrid, en la Imprenta Nacional, 1837, pp. 260-262 (p. 261). 
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o porque el rector de la Universidad de Sevilla exigió los libros, la mayor parte de los fondos 

bibliográficos conventuales fue integrándose poco a poco en la recién fundada biblioteca de la 

Universidad de Sevilla
25

. No obstante, un buen número de ellos debió sustraerse o perderse en el 

traslado, de lo que hay pruebas fehacientes. Actualmente, en la Biblioteca Histórica Provincial 

de los Capuchinos de Andalucía (en Sevilla) se conservan varias decenas de volúmenes, desde 

incunables a libros del siglo XVIII, que ya estaban en el convento antes del proceso de 

desamortización
26

 y que compartieron estante con los que hoy se guardan en la Universidad de 

Sevilla. Así lo pone de manifiesto la coincidencia de las notas de posesión “del convento de los 

capuchinos de Sevilla”, en el recto del primer folio y en los cortes, la primitiva signaturización 

en el lomo, tan característica de la librería del convento, y la presencia de los mismos censores y 

notas de expurgo. No sabemos cómo se han recuperado todos estos volúmenes, pero al menos 

algunos de ellos fueron recomprados por frailes de la propia orden. Así lo recuerda fray 

Ambrosio de Valencina (O.F.M.Cap.), quien a la hora de documentar su Reseña historica de la 

provincia capuchina de Andalucía… se lamenta por la pérdida de documentos y libros en 

términos tan teatrales como estos:  

 
‹‹[…] me obligaba a inquirir el paradero de sus archivos, y a buscar por todas partes 

esa historia que indudablemente escribieron sus antiguos cronistas. Pero, ¡ay!, bien 

pronto adquirí la convicción de que los archivos y bibliotecas de nuestros conventos 

cayeron en manos de los vándalos de la exclaustración, en poder de los bárbaros de 

1835, que hicieron mangas y capirotes de las preciosidades literarias que lograron 

acaparar impunemente, destruyendo unas, quemando otras y vendiendo muchas sin 

conocer su valor, pues dos tomos in folio de la historia de nuestro Convento de 

Sevilla los compró uno de los padres exclaustrados por treinta y ocho reales en un 

puesto de la calle de la Feria, con varias hojas ya cortadas, que acaso sirvieron para 

envolver especias y comestibles en alguna tienda de ultramarinos››
27

. 

 

Fray Ambrosio de Valencina explica también cómo recabó algunos manuscritos y testimonios 

sobre la historia de los capuchinos de Andalucía “registrando archivos y bibliotecas”, y 

preguntando a otros hermanos de la comunidad y “a los pocos exclaustrados antiguos que 

existían”
28

. Con sus pesquisas el fraile capuchino consiguió recuperar un volumen importante de 

documentos y libros que hoy se guardan en la Biblioteca Histórica Provincial de los Capuchinos 

de Andalucía. 

 

El espacio histórico dedicado a la biblioteca en el convento de los capuchinos de Sevilla se 

encuentra actualmente en una entreplanta, entre el piso primero y segundo, sobre el coro bajo de 

la iglesia. Hoy día sigue cumpliendo su función primitiva, pues guarda la biblioteca de uso de 

los frailes y recibe las novedades bibliográficas. Se trata de una amplia sala rectangular, con un 

techo de casi cinco metros, con iluminación natural en dos de sus laterales. Nada sabemos de su 

apariencia original, ni de sus muebles, pero sí que compartió su función con el taller que instaló 

en ella hacia 1665 Bartolomé Esteban Murillo durante su estancia en el convento, para llevar a 

                                                           
25 Vid. RAMOS SUÁREZ, M. A., Patrimonio cultural y desamortización, Marchena (1798-1901), pp. 178-179. 

Según el catálogo FAMA unos 751 volúmenes proceden del convento de los capuchinos de Sevilla, si bien este 

número debe considerarse orientativo del número real de libros que llegó a la Universidad de Sevilla del convento de 

los capuchinos de Sevilla.  
26 Vid. J. A. ROMERO GÓMEZ, M. SÁNCHEZ ROMERO, A. NIETO LÓPEZ, y A. VALIENTE ROMERO, 

Catálogo comentado de la Biblioteca Histórica Provincial de los Capuchinos de Andalucía. Incunables e impresos 

del siglo XVI, Sevilla, Hermanos Capuchinos, Curia Provincial, 2011. 
27 Vid. VALENCINA, fray A. de, Reseña histórica de la provincia capuchina de Andalucía, tomo I, ob. cit., p. VI. 
28 Ibíd. En la “Advertencia Preliminar” o “Prólogo” de cada uno de los cinco tomos de que consta esta obra, 

publicados entre 1906 y 1908, fray A. de Valencina va dando más noticias de los documentos que fue recuperando 

del antiguo archivo. Vid. también VALENCINA, fray A. de, Los capuchinos de Andalucía en la Guerra de la 

Independencia, ob. cit., p. 180. 
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cabo las diversas pinturas que luego decoraron la iglesia del convento
29

. Curiosamente ocupó 

también el espacio de la biblioteca en su estancia, ya en sus últimos años, en el convento de 

Cádiz, como recuerda fray Ambrosio de Valencina: 

 
‹‹Hospedado ya en Capuchinos, escogió para colocar su taller, como lo hizo también 

en Sevilla, el salón de la biblioteca, que en todos nuestros conventos de Andalucía 

suele estar en uno de los sitios más espaciosos y retirados del edificio, 

ordinariamente sobre el coro bajo; y allí pintó los cuadros para nuestra Iglesia››
30

.  

3. La librería del convento de los capuchinos de Sevilla 

Todas las órdenes monásticas cultivaron una biblioteca en su convento o monasterio, pero como 

señala A. Valiente Romero ‹‹en pocas ocasiones se ha ahondado en la personalidad propia que 

cada una de estas bibliotecas entraña en sí misma››
31

. Aunque presente importantes dificultades, 

es posible delimitar algunas características generales no solo dentro de las bibliotecas de la 

orden capuchina, sino también unos rasgos particulares con respecto a las correspondientes 

librerías de los conventos de dicha orden en Andalucía. Es por tanto necesario hacer un 

recorrido desde las reglas y constituciones de la orden hasta el uso propio desarrollado en cada 

convento a lo largo de casi cuatro centurias. 

 

Aunque la primera norma por la que la orden ya se regía desde 1528 era la Costituzioni delli 

Frati Minori detti della vita eremitica, fueron las constituciones aprobadas en 1643, basadas en 

gran medida en las de 1536, las que han permanecido hasta 1909 sin ser modificadas
32

. Muy 

pronto se tradujeron al español en 1644 con el título de Constituciones de los Frailes Menores 

Capuchinos de San Francisco
33

, y aportan interesantes datos para reconstruir las enseñanzas 

requeridas para la comunidad y algunos detalles sobre la naturaleza de las bibliotecas 

capuchinas. 

 

En primer lugar hay que destacar que desde sus orígenes los Frailes Menores Capuchinos 

constituyeron una orden mendicante, en la que lo fundamental era ‹‹la vivencia espiritual del 

seguimiento de Cristo por medio de la piedad, la caridad y la oración››
34

, y que el estudio y el 

conocimiento ocupaban un lugar secundario, restringido únicamente a aquellos frailes que el 

ministro provincial y los definidores ‹‹juzgaren de ferviente caridad, de loables costumbres, y de 

                                                           
29 Vid. VALENCINA, fray A. de, Reseña histórica de la provincia capuchina de Andalucía, Sevilla, imprenta de la 

Divina Pastora, 1908, t. IV, p. 101. Para la relación del pintor con el convento, vid. VALENCINA, fray A. de, 

Murillo y los capuchinos, Sevilla: imprenta de La Divina Pastora, 1908. 
30 Ibíd., p. 145.  
31 Vid. VALIENTE ROMERO, A., “Evolución y dispersión de los fondos bibliográficos de la Orden Capuchina en 

Andalucía: el caso del convento de Cádiz y su biblioteca”, en Estudios franciscanos, n.º 111 (2010), pp. 1-40 (p. 8). 
32 Vid. Iglesias, fray Francisco de (O.F.M.Cap.), “Constituciones de los Hermanos Menores Capuchinos. Historia – 

disposición – perfil del capuchino”, p. 2. [En línea]. Roma, octubre de 2007. [Última consulta: el 15 de diciembre de 

2012]. Disponible en la web de la Orden de los Hermanos Menores Capuchinos: 

<www.db.ofmcap.org/ofmcap/allegati/2747/cc-iglesias.int-es.pdf>. 
33 Se trata de las Constituciones de los Frailes Menores Capuchinos de San Francisco, aprobadas y confirmadas por 

nuestro muy santo Padre el Papa Urbano VIII. Traducidas de lengua italiana al castellano (En Madrid: por Carlos 

Sánchez, 1644). Resulta muy llamativo que no exista ningún ejemplar de esta obra en el fondo capuchino custodiado 

por la Universidad de Sevilla, pues se trata de un texto imprescindible no ya en la biblioteca conventual, sino en la 

biblioteca “personal” de cada fraile. De hecho, su desconocimiento por parte del religioso suponía incurrir en un 

pecado y atentar contra la propia orden. Una docena de ejemplares se conservan en la Biblioteca Histórica Provincial 

de los Capuchinos de Andalucía. Hay que hacer notar también que el frecuente uso que tuvo esta obra entre los frailes 

llevó en el siglo XVIII a realizar una edición falsificada, pero con el mismo pie de imprenta y el mismo texto, que no 

advierten los catálogos bibliográficos. 
34 Vid. HERNÁNEZ SOTELO, A., Una historia cultural de los Frailes Menores Capuchinos. Discurso, 

representación e ideología en la España de los siglos XVII y XVIII. Tesis de la Universidad Carlos III de Madrid, 

2011, p. 221. 
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humilde y santa conversación, y que tengan juntamente aptitud de aprender››
35

. De esta manera, 

los frailes de la orden elegidos para la predicación debían estudiar ‹‹la gramática, como las 

sagradas letras, y otras ciencias necesarias para mejor venir en conocimiento de la sacra y 

escolástica teología››
36

. Una vez que se profesaba en la orden, el fraile debía emplear tres años 

al menos en el estudio de la lógica y la filosofía, y otros cuatro en el de la teología. Aun así, los 

frailes no debían excederse en el estudio, pues advierten las constituciones que  

 
‹‹no pretendan los estudiantes adquirir la ciencia que hincha y ensorbece […], ni se 

entreguen jamás tanto al estudio de las letras que por él se resfríen en el de la santa 

oración, porque harían expresamente contra la intención del seráfico padre, el cual 

no quería que jamás por cualquiera estudio de letras se dejase. Antes por poder 

mejor alcanzar el espíritu de nuestro señor Jesucristo se esforzaran tanto los lectores, 

como los estudiantes, a poner mayor cuidado en el espíritu que en las letras, porque 

sin espíritu no se alcanza el verdadero sentido, sino sola la simple letra, la cual ciega 

y mata››
37

. 

 

Por esa razón las Constituciones establecían que ‹‹los libros necesarios se tengan en común, y 

no en particular, como fue siempre intención de nuestro Seráfico Padre››
38

. Y aunque la 

posesión estaba prohibida por las propias Constituciones…, los frailes solían utilizar una 

elegante fórmula para expresar que un volumen estaba a su disposición, pero que no era de su 

propiedad. Así, es muy frecuente encontrar en la portada, en la primera hoja o en la guardas, 

anotaciones manuscritas de “poseedor” que comienzan: “Al uso de fray…”, “Ad usum 

frater…”, “A uso de la librería del convento de…”, etc. Y como los frailes no debían tener 

libros, las Constituciones estipulaban que  

 
‹‹ [en los] conventos haya un aposento de mediana capacidad, que sirva de librería, 

donde se tendrá la Sagrada Escritura, y los devotos y santos doctores, y otros libros 

necesarios; mas los inútiles de gentiles, que antes hacen al hombre mundano que 

cristiano, no se admitan en nuestros conventos; y si se hallaren algunos ya recibidos, 

se vuelvan a sus dueños o se quemen (conforme lo dispusiere el padre ministro 

general, o provincial)››
39

.  

 

El rechazo de los libros de los gentiles estaba en consonancia con la imposición ‹‹a los 

predicadores [de] que no prediquen fábulas, novedades, poesías, cuestiones inútiles, opiniones 

no necesarias, curiosas doctrinas, ni sutilezas››
40

. Una doble prohibición que explica la total 

ausencia de libros de poesía no religiosa, libros de caballerías, novelas, comedias, etc. 

Precisamente contra este género literario la propia orden desarrolló una intensa propaganda, 

censurando las obras dramáticas y sus representaciones, que tuvo entre los capuchinos 

andaluces un destacado adalid: el beato fray Diego José de Cádiz (O. F. M. Cap.). Y, 

efectivamente, tanto en el fondo capuchino de la Universidad de Sevilla como en la actual 

Biblioteca Histórica de los Capuchinos de Sevilla difícilmente puede encontrarse algún volumen 

escrito por un gentil, con la excepción a lo sumo de los clásicos grecolatinos. No obstante, esta 

actitud se vio moderada considerablemente a lo largo del siglo XX.  

 

Las Constituciones… también establecían detalles relativos a la encuadernación, porque los 

‹‹misales y breviarios, y todos los otros libros que usamos estén pobremente encuadernados y 

sin registros curiosos››
41

. Así, pues, podemos confirmar que un 90% de las encuadernaciones de 

                                                           
35 Vid. Constituciones de los Frailes Menores Capuchinos de San Francisco…, ob. cit., p. 47.  
36 Ibíd., p. 47. Vid. también HERNÁNDEZ SOTELO, A., Una historia cultural de los Frailes Menores 

Capuchinos..., ob. cit., pp. 220-224. 
37 Ibíd., pp. 48-49. 
38 Ibíd., p. 55. 
39 Ibíd., p. 55. 
40 Ibíd., p. 51. 
41 Ibíd., p. 31. 
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los libros del fondo de capuchinos de la Universidad de Sevilla y de la Biblioteca Histórica de 

los Capuchinos de Andalucía están encuadernados con pergamino flexible y pergamino a la 

romana. Y, efectivamente, carecen de “registros curiosos”, es decir, de cordones, cintas u otras 

señales ostentosas que podían utilizarse para señalar alguna página o marcar la lectura. 

 

Por último, es interesante destacar algunas prácticas de lectura que venían establecidas por las 

propias Constituciones…: 

 
‹‹Y porque la regla de nuestro padre San Francisco es como un puro espejo en el 

cual resplandece la perfección evangélica, se ordena que todos los viernes en cada 

convento se lea distintamente con debida reverencia y devoción, para que impresa en 

nuestra alma mejor se pueda guardar. Pero en los otros días, después de la lección 

del Santo Evangelio, se lea a la mesa algún devoto libro, y a la noche, en lugar del 

Evangelio, por primera lección algún otro libro de la Sagrada Escritura, para que no 

solo el cuerpo, sino mucho más el espíritu se apaciente, y más se despierte a seguir a 

Cristo crucificado››
42

. 

 

A grandes rasgos, este fue el punto de partida de todas las bibliotecas conventuales capuchinas, 

que con el paso del tiempo evolucionaron dentro de estas directrices para gestionar mejor sus 

fondos. Desde la primera mitad del siglo XVIII comienzan a establecerse una serie de normas y 

recomendaciones para un funcionamiento más eficiente, acercándose en cierto sentido a ‹‹una 

biblioteconomía moderna en embrión››
43

. Los primeros datos que he podido localizar proceden 

de un breve capítulo titulado “De la obligación del bibliotecario” del Ceremonial romano-

seráfico (1721) de fray Sebastián de Málaga, predicador capuchino y maestro de ceremonias de 

la provincia de Andalucía
44

. De entrada me parece significativa la vinculación de este 

Ceremonial romano-seráfico… con la provincia capuchina de Andalucía, no solo porque el 

autor es natural de Málaga, la obra se imprime en Granada, o la mayor parte de los ejemplares 

conservados se encuentran en esta provincia
45

, sino porque es precisamente en el ámbito 

andaluz donde he podido constatar la aplicación más temprana de lo que con respecto a la 

librería conventual se dice. Por ello creo que puede considerarse que las bibliotecas capuchinas 

de Andalucía fueron de las primeras en España en implementar un mayor cuidado, atención y 

ordenación a sus fondos dentro de la orden, aunque en realidad participaban de una 

preocupación ya presente en otras órdenes religiosas de la época
46

.  

 

El Ceremonial romano-seráfico… (1721) de fray Sebastián de Málaga sigue en líneas generales 

lo ya expuesto en las Constituciones (1644), bien es verdad que destaca la importancia de la 

biblioteca y la función de su bibliotecario. Resulta de interés trasladar lo que se dice “De la 

                                                           
42 Ibíd., p. 2.  
43 Vid. GONZÁLEZ CABALLERO, A. (coord.), Los capuchinos en la Península Ibérica…, ob. cit., p. 256. 
44 Vid. MÁLAGA, S. de (O. F. M. Cap.), Ceremonial Romano-Serafico de los Menores Capuchinos de N. S. P. S. 

Francisco… de esta Santa Provincia de Andalucia, Granada: en la imprenta de la SS. Trinidad, 1721. La licencia de 

la orden está fechada en junio de 1719. Dos ejemplares del fondo capuchino se encuentran en la Biblioteca de la 

Universidad de Sevilla, con las signaturas: A 175/032 y A 175/039, y otro en la actual Biblioteca Histórica Provincial 

de los Capuchinos de Andalucía. La obra fue reeditada en Cádiz: imprenta de don Juan Ximénez Carreño…, 1790, y 

utilizada para el Ceremonial serafico, de los Frailes Menores Capuchinos... en los Reynos de Valencia y Murcia (En 

Valencia: en la imprenta de Joseph Garcia, 1731).  
45 Según el CCPBE hay cinco ejemplares en biblioteca andaluzas, y tres en el resto de España. Curiosamente el 

custodiado en la Biblioteca Pública de Palma de Mallorca estuvo al uso de fray Antonio de Arahal (O. F. M. Cap.), 

quien podría ser el mismo fray Antonio de Arahal que fue provincial de Andalucía y autor de la dedicatoria de este 

Ceremonial romano-seráfico… 
46 Valgan como ejemplo las directrices que se daban al bibliotecario en AVILES, fray Francisco de, Regla de san 

Agustín y constituciones de su religión…, Madrid: por Juan Sanz, 1719, pp. 200-203; en el Manual trinitario o tomo 

tercero del ceremonial de los religiosos descalzos del orden de la Santísima Trinidad Redención de Cautivos, 

Madrid: Por Blas Román…, 1779, pp. 71-73; o más por extenso en OLIVIER, L., Itinerario en que se contiene el 

modo de hacer con utilidad los viajes a cortes extranjeras. Con dos disertaciones: la primera sobre el modo de 

ordenar y componer una librería…, Valencia: Por Benito Monfort, 1759. 
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obligaciones del bibliotecario” en el Ceremonial romano-seráfico… (1721) y completarlo con el 

Ceremonial serafico de los Frailes Menores Capuchinos (1731), para constatar cómo se 

aplicaron estas directrices a partir de las evidencias de uso que presentan los ejemplares del 

fondo capuchino de la Universidad de Sevilla.  

 
‹‹Es la librería una de las alhajas de más estimación que tiene el convento, cuya 

estabilidad y conservación depende del bibliotecario, en quien en parte descarga el 

prelado su obligación. La suya es tener aquella pieza muy aseada, para lo cual la 

desollinará y barrerá a lo menos todos los sábados, y pasado un rato quitará el polvo 

a los libros, y para que menos les ofenda pondrá sobre ellos unos papeles, que los 

cubran con curiosidad, los cuales sacudirá antes de barrer cuando fuere necesario. 

Ha de poner cuidado en que no se maltraten y, cuando alguno lo estuviere, hará que 

se remedie antes que pase más el daño, y porque este lo suelen causar las ratas, hará 

en la puerta una gatera, y acariciará allí algún gato, si conviniere››
47

. 

 

Destaca en primer lugar la obligación de mantener limpia la biblioteca de manera continuada y 

de prevenir la presencia de roedores. Nada dice, sin embargo, del emplazamiento que debía 

tener dentro del convento, ni de su mobiliario. A esta cuestión sí dedica unas escuetas líneas el 

Ceremonial serafico de los Frailes Menores Capuchinos (1731): ‹‹Ha de haber en la librería 

una mesa grande y algunos bancos para sentarse, con otros pequeños para poderse servir de 

ellos››
 48

. Más interesantes son las notas relativas al control de los ejemplares custodiados y su 

orden, que detalla el Ceremonial romano-seráfico (1721): 

 
‹‹Ha de tener una tabla o índice de todos los libros por el abecedario, y el estante 

donde cada uno está, para hallarlo con facilidad cuando sea necesario, y también los 

estantes numerados, y con una tablilla en cada uno que diga la especie de libros que 

contiene aquel estante, verbi gratia: “expositivos”, “predicables”, “misceláneos”, 

etc., pero todos los que fueren de un mismo autor estarán juntos, aunque sean de 

diversas materias››.  

 

Fray Sebastián de Málaga mezcla dos criterios de clasificación: la materia y el autor. Hace 

primar el segundo hasta el punto que puede entrar en contradicción con el primero. La 

ordenación por materias: expositivos, predicables, morales, misceláneos, etc., ya venía 

utilizándose desde las clasificaciones de los bibliógrafos franceses del siglo XVII, como Gabriel 

Naudé y Jean Garnier
49

, y fue introduciéndose en España desde finales de ese mismo siglo. Más 

peculiar, sin embargo, es el método utilizado para localizar los libros, que explica algo mejor el 

Ceremonial seráfico… (1731): 

 
‹‹Para que se hallen con facilidad cuando los hubieren menester deben estar los 

estantes señalados con las letras del abecedario: A, B, C, D, etc., puesta la letra en 

medio del estante, a la parte de arriba o superior; y en cada nicho un número, como 

verbi gratia: letra A, libro A, núm. 1, letra A, libro A, núm. 2, y así de los demás››
50

. 

 

Con este sistema cada estante o mueble iba encabezado por una letra del alfabeto (mayúscula 

normalmente), y cada uno de los nichos (o anaqueles) por otra letra (mayúscula o minúscula). 

Para el lugar que ocupaba el libro se recurría a un número arábigo. La combinación de letras y 

números creada se escribía a modo de tejuelo, de tal manera que el libro fácilmente pudiera 

colocarse en el nicho correspondiente del que se había sacado. Además, esta referencia se 

                                                           
47 Vid. MÁLAGA, fray Sebastián de, Ceremonial romano-seráfico…, ob. cit., p. 381-383.  
48 Vid. Ceremonial seráfico de los Frailes Menores Capuchinos..., ob. cit., p. 76. 
49 Vid. SAN SEGUNDO MANUEL, R., Sistemas de organización del conocimiento. La organización del 

conocimiento en las bibliotecas españolas, Madrid, Universidad Carlos III de Madrid / Boletín Oficial del Estado, 

1996, pp. 200-203. 
50 Vid. Ceremonial seráfico de los Frailes Menores Capuchinos... en los Reinos de Valencia y Murcia, ob. cit., p. 75. 
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consignaba en el inventario de los libros custodiados en la 

biblioteca
51

. Esta forma de ordenación se llevó a cabo tal y como aquí 

se describe en la biblioteca del convento de los capuchinos de 

Granada. Aunque en el fondo capuchino de la biblioteca de la 

Universidad de Sevilla no he encontrado ningún libro procedente de 

este convento
52

, sí lo he podido constatar a partir del tejuelo de varios 

ejemplares procedentes de este convento conservados en la Biblioteca 

Histórico Provincial de los Capuchinos de Andalucía
53

.  

 

En los libros procedentes de la biblioteca del convento de los 

capuchinos de Sevilla se empleó también este método de ordenación, 

si bien se recurrió a una combinación formada por dos dígitos y una 

consonante dispuestos en el orden en el que se observa en la imagen. 

 

El libro que lleva este tejuelo, el Vocabulario de las dos lenguas 

toscana y castellana de Cristóbal de las Casas (In Venetia: appresso 

Matthio Valentino, 1608)
54

, es un buen ejemplo de la signaturización 

que presentan los ejemplares de este fondo. Se puede encontrar en 

casi todos ellos, si bien a veces se ha perdido (total o parcialmente) 

porque el lomo está muy gastado o el pergamino se ha roto. Además, 

en este caso se puede apreciar fácilmente cómo la referencia en tinta negra “5. Y. …”, sobre un 

fondo en blanco, está superpuesta a otra signaturización anterior de características muy 

semejantes. Se trata también de otra constante en la mayor parte del fondo: la doble o triple 

signaturización (con el correspondiente borrado de la anterior). Además, es también frecuente 

encontrar esta referencia en la cubierta delantera del volumen, así como restos del 

correspondiente raspado para los cambios posteriores. El tejuelo con el número 22 se 

corresponde con parte de la signaturización antigua de la biblioteca de la Universidad de 

Sevilla. 

 

Pero volvamos al Ceremonial romano-seráfico (1721) para concluir con otros datos de interés 

sobre el uso cotidiano del tesoro guardado en la librería conventual: 

 
‹‹Cuando algún religioso necesitare de llevar algún libro a la celda, por no poderlo 

ver allí, lo apuntará en un cuadernico que tendrá para esto, y con esta diligencia le 

constará [al bibliotecario] siempre quien tiene el libro que allí falta cuando otro lo 

necesitare. Y excuse todo lo posible el dar la llave››. 

 

Para un uso eficaz de la librería era obligación del bibliotecario controlar quién tenía acceso a 

ella y a qué libros, pues los frailes podían consultarlos en su celda, pero debían devolverlos lo 

antes posible y, salvo excepciones, no podían llevarlos fuera del convento: 

 
‹‹Adviértase que a ninguno de cualquiera calidad que sea, ni con pretexto alguno, es 

lícito, pena de excomunión mayor, ipso facto incurrenda, y de privación de voz 

activa y pasiva, por bula del señor Alejandro VII, expedida en 3 de julio de 1656, 

prestar, ni sacar, ni consentir se saquen fuera del convento –excepto los predicadores 

                                                           
51 Esta solución para ordenar los ejemplares de una biblioteca ya venía realizándose al menos desde la segunda mitad 

del siglo XVI por los franciscanos en sus librerías. Vid. OSORIO ROMERO, I., Historia de las bibliotecas 

novohispanas, México, Secretaría de Educación Pública, 1986, p. 110. 
52 He revisado aproximadamente un 50% de los libros procedentes de la orden capuchina custodiados en la 

Universidad de Sevilla. 
53 Vid. J. A. ROMERO GÓMEZ et alii, Catálogo comentado de la Biblioteca Histórica Provincial de los Capuchinos 

de Andalucía, ob. cit., especialmente la descripción de las entradas correspondientes a las signaturas: BHPCA, 2; 

BHPCA, 18; BHPCA, 39; BHPCA, 61; BHPCA, 90; BHPCA, 195; BHPCA, 205; y BHPCA, 216.  
54 Vid. BGU, A 182/022. 
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cuando van a predicar– libro ni papel alguno, impreso o manuscrito; ni sin licencia 

del prelado o bibliotecario sacarlos religioso alguno solamente para su uso, y para 

esto los podrán tener en sus celdas, pero en no necesitándolos, los deben volver a la 

librería, debajo de la misma pena. La dicha bula habla solamente con nuestras 

librerías››
55

. 

 

Esta restricción solo afectaba a los libros procedentes de la biblioteca del convento, lo que no 

impedía a los frailes tener “a su uso” libros en las celdas, que pasarían tras su fallecimiento a la 

biblioteca conventual
56

. Sin embargo, el rechazo a que los libros salieran del convento no 

entraba en contradicción con que personas ajenas a la orden pudieran hacer uso de ellos, 

siempre que estuvieran en compañía de un fraile:  

 
‹‹Si viniere algún sujeto extraño a ver algún libro, precediendo la licencia del 

superior, llévele recado de escribir, para que apunte lo que necesitare, y asístale con 

agrado, sin dejarle solo por ningún acontecimiento, y por si ocurriere alguna 

precisión, antes de abrir la librería avisará a otro religioso que le acompañe, para que 

se quede allí si sucediere haber de ir a alguna diligencia. Si quisiere el tal sujeto 

sacar fuera algún libro, o papel, aunque sea manuscrito, dele a entender la 

imposibilidad mostrándole la bula que lo prohíbe, y significándole el sentimiento 

que le asiste por no poderle servir en esto; y en concluyendo le acompañará hasta la 

puerta con urbanidad››. 

 

Ciertamente resulta un tanto moderna esta forma de atender a los lectores en una biblioteca 

conventual. La preocupación por este asunto pone de manifiesto no solo el interés que terceras 

personas (religiosos o no) podían tener en los fondos de la biblioteca (y el archivo), sino 

también que los capuchinos mantuvieron una actitud abierta y colaborativa para compartir el 

conocimiento, siempre dentro de unas normas que en la praxis debieron ser más relajadas que en 

la teoría. 

4. Anotaciones de procedencia  

‹‹En agregando algún libro a la librería, sin dilación, porque no se olvide, lo 

apuntará en el protocolo o tabla, y en la primera plana y en el corte de las hojas lo 

rotulará, para que conste que es de la librería de aquel convento, y así han de estar 

todos››.
57

 

 

Muy sucintamente se explica aquí cómo debía ser la marca de posesión, prácticamente 

omnipresente en todos los ejemplares del fondo capuchino de la Universidad de Sevilla, en la 

que se decía: “Del convento de los capuchinos de Sevilla”. Muchos de ellos llevan también a lo 

largo del corte (falda, pie y cabeza), y con diversas abreviaturas, la referencia “Conventos | 

Capuchinos | de Sevilla”. No obstante, con frecuencia esta marca se ha perdido, ya sea porque 

era menos frecuente hacerla o porque algunos ejemplares han sido guillotinados.  

 

Uno de los añadidos del Ceremonial seráfico (1731) concedía permiso expreso para reubicar los 

fondos de la librería de un convento en otro, aunque bajo las siguientes circunstancias:  

 

                                                           
55 Vid. MÁLAGA, fray S. de, Ceremonial romano-seráfico…, ob. cit., p. 382. La bula mencionada de Alejandro VII 

puede consultarse en LANTUSCA, A. a (O.F.M.), y J. P. a ROMA (O.F.M.), Magnum Bullarium Romanum: ab 

Urbano VIII usque ad S.D.N. Clementem X, t. V, Lugduni: sumpt. Petri Borde, Joannis & Petri Arnaud, 1697, p. 227. 
56 Muy elocuente a este respecto es la siguiente nota manuscrita en el ejemplar, con signatura BGU, A Res. 74/2/08, 

del Iohannis Cassiani libri XII… (Coloniae: ex officina Melchioris Nouefiani, 1540): “Este tomo está al uso del 

padre fray Eusebio de Antequera para el convento donde muera”.  
57 Vid. MÁLAGA, fray S. de, Ceremonial romano-seráfico…, ob. cit., p. 382. 
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‹‹Esta bula [alude a la mencionada de Alejandro VII] subsiste en su vigor y fuerza 

con alguna limitación, porque el señor Benedicto XIII, en la bula expedida en 8 de 

agosto de 1724, solo concede a los ministros provinciales y definidores de nuestra 

orden (estando todos juntos y no separados) autoridad para sacar libros de nuestras 

librerías, aquellos que juzgaren no ser necesarios, o que estando duplicados en un 

convento los puedan pasar a otras librerías de la misma orden, que tuvieren 

necesidad de ellos››
58

. 

 

Esta concesión explica que muchos libros presenten marcas de posesión de los distintos 

conventos capuchinos por los que han ido pasando, ya sea porque en una librería fueran más 

necesarios que en otra o, simplemente, porque estuviesen duplicados. Así, algunos de los libros 

que acabaron en la librería del convento de Sevilla venían de los conventos capuchinos de 

Antequera, Marchena, Cabra o Cádiz. Además, un número significativo procede de la 

desamortización de las bibliotecas de los jesuitas tanto de Antequera como de la Casa Profesa 

de Sevilla
59

. 

 

Por otra parte, es posible constatar, tanto en las bibliotecas como en los archivos de los 

conventos capuchinos de la provincia de Andalucía, una tendencia a centralizar los fondos en el 

convento de Sevilla, donde residía la Curia Provincial. Estas transferencias se incrementaron 

cuando, tras el proceso desamortizador, los conventos de Antequera y Sevilla intentaron 

recuperar su actividad a finales del siglo XIX. Así, por ejemplo, en la Biblioteca Histórica 

Provincial de los Capuchinos de Sevilla hay un importante volumen de libros del extinguido 

convento de Marchena o del actual convento de Córdoba. 

 

Son también de especial interés las anotaciones de “posesión” de los frailes y de censura, que 

aportan datos sobre el uso que tuvieron los ejemplares. No he podido localizar en esta 

aproximación a la librería del convento de los capuchinos de Sevilla datos sobre la mayor parte 

de los religiosos que tuvieron “a su uso” estos libros. No obstante, resulta de interés destacar 

algún ejemplo, como los ejemplares que estuvieron al uso del capuchino fray Salvador Juan de 

Sevilla, conocido en el siglo como Joaquín Caravallo y Vera (1766-1830), erudito, escritor y 

bibliotecario del convento de los capuchinos de Sevilla. Llegó a compilar más de mil volúmenes 

formados por libros, impresos menores, prensa, manuscritos, notas personales, etc., en su 

mayoría vinculados a la Guerra de la Independencia. Este importantísimo patrimonio fue 

enajenado del convento de los capuchinos de Sevilla durante los caóticos días de la 

desamortización y pasaron a algún particular. Finalmente la “Colección documental del fraile”, 

que es como hoy día se la conoce, fue vendida al Ministerio de la Guerra en 1851
60

. En el fondo 

capuchino de la Universidad de Sevilla hay cuatro volúmenes (tratados morales y para la 

predicación) que estuvieron ad usum de fray Salvador Juan de Sevilla
61

. 

 

Por último, el análisis de las anotaciones de expurgo presentes en casi todos los ejemplares 

anteriores a la segunda década del siglo XVIII permitiría un estudio del uso y de los avatares 

sufridos por esta biblioteca. En el primer siglo de su formación hubo al menos dos momentos en 

los que fue revisada la librería siguiendo el índice de libros prohibidos vigente. Las censuras 

más tempranas están fechadas entre 1631 y 1640, y corresponden a los libros que constituyeron 

el embrión de la librería del convento de capuchinos, pues se corresponden prácticamente con 

los primeros diez años de actividad religiosa. Esta censura aparece rubricada a veces por fray 

Bernardino de Granada (1604-1676), guardián del convento de Sevilla en 1638 y ministro 

                                                           
58 Vid. Ceremonial seráfico de los Frailes Menores Capuchinos... en los Reinos de Valencia y Murcia, ob. cit., p. 76. 
59 Vid., por ejemplo, la Tercera parte de las Chronicas de la Orden de los Frailes Menores… de Marcos de Lisboa, 

digitalizado para la presente exposición. 
60 Actualmente se encuentra en el Archivo General Militar. Vid. FREIRE LÓPEZ, A. M., Entre la Ilustración y el 

Romanticismo, Alicante, Universidad de Alicante, 2008, pp. 11-39. 
61 Vid. los ejemplares BGU, A 080/208, BGU, A 102/060, BGU, A 185/123 y BGU, A 187/003. 
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provincial de Andalucía entre 1640 y 1648 aproximadamente. Ya en el siglo XVIII, fray 

Arcadio de Osuna se encargó de una nueva revisión y corrección de la librería “según el 

expurgatorio del año de 1707”. En ambas ocasiones fueron muy escasos los libros que tuvieron 

que ser expurgados y corregidos.  

 

En definitiva, los datos procedentes del interesante fondo capuchino custodiado en la Biblioteca 

de la Universidad de Sevilla, de los que aquí tan solo he dado una pequeña muestra, permiten 

estudiar con detalle, y reconstruir hasta cierto punto, la librería del convento de los capuchinos 

de Sevilla. En esta aproximación he intentado ir de las características generales de una librería 

capuchina (establecidas por sus Constituciones y posteriores normas eclesiásticas), hasta las 

particularidades de la biblioteca a lo largo de sus dos siglos de existencia hasta la 

desamortización. La posibilidad de tener acceso a los actuales fondos de la Biblioteca Histórica 

Provincial de los Capuchinos de Andalucía ha permitido dar una visión de conjunto de un 

legado bibliográfico, mutilado en el siglo XIX y repartido hasta la actualidad. 

 

Jaime Galbarro García 

 


